
RELACION SUCIN'TA 

f)E LOS PIHNCIPIOS DE LA I{EVOLUCION MEXICANA DE 1810 

Entre las varías consideraciones que movieron al Capitan Doll lgna· 
do jose de Allende á emprender la independencia de su nacióri, huvo do~ 
principales, vna fue el estado de guerrá en t¡ne se hallaba la Península en 
1810, conoda qne aqt1ella circnnstancia tan oportuna; pcdriano voh·erse á 
presentar jamas si no se a provechava, y la otra, el conocí tni ento que todo me· 
.cicano debía tener de los beneficios que de independerse habian de resültar. 

La primera tuvo en gran parte su efecto, pues aunqtH~ el gobierno es· 
¡Jañol envió aucsilios, fueron muy precarios, en proporcion á lo que en rea· 
liclad necesitaba para mantener s.u vacilante dotninacion. 

Desgraciadamente pi·ovó mal la segunda, pues mas de la mitad ele los 
mexicanos hicieron causa con españa, á lo que se entiende uno.s movidqs 
por el fanatismo religioso, que con el mayor etnpefio ecsitaron el alto clero, 
la inquisicion y los religiosos de Qneretaro que se decían Misim1eros Apos
toiicos de Propagandafide; otros por la facilidad que tenían de saquear á. los 
insurgentes y ann á los que no lo eran·; y otros en fin llevados de la fuerza: 

Comunicar Allende sus ideas para una empresa tan ard\lá. como heroi· 
ca, era ciertamente cosa muy arriesgada; sin embargo, ttwobastante saga
cidad para hacerse de conciderable numero de prosélitos, sin que faltase et:h 

tre ellos alguna pers~na•del estado sacerdotal, y aun de] bello secEo .. Quiero 
decir Don Miguel Hidalgo y Costilla y Doña Josefa Ortiz de. Do~it1guez. 
quienes á su tiempo prestaron servicios importantes, thejor que otros tol1l· 
prometidos que tenían de SU mano la riqueza ('¡ la fu.er~a, y t!tlya Q~feccinn 

causó perjuicios incalculables. . · . 



/\flt!'udc y 
.. ~lclollln 

El que escrif,e, a~ocíado de :\Jmiano Loz:1th y Franci:-:co Loxeru. t lí\'Í

mo~ noticia del proyecto mettciorwdo por el ~ota-alcayde de la l'a rcel dl~ 

Queretaro Don Vgnacio Perez, agente secrdo da la Señora e:-pn~a dt:l Co
rregidor Don Miguel IJominguez 'tne lJeyamcs rdcrida. Pcrcz nos clió car 
ta de conocimiento para Alkn¡h:, la cual llevó Lozada á San :\Iigud con 
otra mia, y a~i qtwdalll{J~ unidos á la g-rande obra, haciendo partido, y el 
.primero e¡;ogando los gastes nece~arios con s11 pequeño capital y de sil her
'mano Don Emeterio Gonzalez ya en comprar efectos para munición; hacer 
pólvora por meclio de algunos coheteros, con la que tenia ya hechos mas de 
dos mil cartuchos; acopiar armas; y en_ fin, en gratificar á algnnos de lm· 
comprometidos, qut ú menudo pedían el diario para sus casas, y era fnerza 
tlarles lo que pedían para tenerlos gratos. 

El mes de Agosto de líl!O, s-alieron de San .Miguel Don Vgnacio Allen 
de y Don Juan Aldama, {t hacer nna visita á :-;us aliados, principiando por 
d Morqnez del Jaral en su hacienda, en seguida por Salvatierra, Celaya y 
Qnerétaro, la cual clehin terminar 1tasta Jalapa. Las circunstancias no die-
ron lugar {t prost-g-uirla_ 

Ambo:; Seíi.oret• llegaron a Querétaro el 24 del citado me~. A su llega 
··n Q•c- da se le: hizo saber al Sdior ,\!lende que la noche del 12 ha'yi:m asecinado 
•"<'t~<ro. alevosamente Francisco Aranjo y Ramon Alejo (al Rincon, al sargento lle 

Hidnll(<> 
onld. 

Drag:one:-; Eugenio ?.1or~no y ú José el cohetero, el cnal ~obreyi I'ÍÓ hasta el 
dia siguiente, que todos enntro eran del partido. Qne el ngresor Araujo e~
taba preso, y H.incon, retraido. La resolncion de Allende fué que no ~e de
hia hacer movimiento alguno por presos de delitos connmts; pero qne ,¡ el 
mas infeliz de lo;; 11 ue:-tro" cayese preso por nuestra cau~a, era lltTesnrio 
movernos, al instante cnalquiera qe. fnese el resultado. 

En aquellos dia:-;, un Oficial del Regimiento de Celaya, le pregtmtó á 
Allende, qu·é sistema de gobierno seguiría hecha que fuese la independen
cia? AW:nde contestó qtie él no lo ha vi a ele determinar, pero que llamaría- al 
ilttg:eto que debía hacerlo. En consecuencia llan?ó al Cura de Dolo're~ Don Mi
guel Hidalgo, quien se aprontó con la mayor brevedad:. En junta que tl1bi
w.os pre~i.dí<la por aquel benerable anciano: se espresó de esta manera. ''Va 
Jfrios á hacer esta revQiucion para poner el n!ino mejor de lo que está, que 
pára ponerlo peor sería una iniquidad imperdonable_ Lo qne primero no~ 
importa hacer, es quitarles a los gachupines el mando, IJorque son los que 
todo n<;>s lo han de estorbar. Todas las cosas deben seguir como estan, y po
co á poco ~e reformarán aquellas q11e pidan remedio, con consulta de lo~ 
hombres mas ílustraclos." En lo cual quednmos entendidos. Entonces ~t:: 

·determinó ·por Allende que el grito se daría el 22 el<.: !::leptionbre en Queré
taro, San Miguel y Dolores, y que se proclamaría a Fernando septímo, á be· 
neficio de los que cayera,n presos. Esto a dado desnues lugar á que por ai 
se diga, que no ~e intentó la emansipacion, y que solo se ti.wo el objeto de 
matar y robar. 

D.Joaquín Poco despues t::nvíó Allende á Loxero á Yurirapundaro, á llamar al ca-
Arif).s. -

pítm1 de granadero~ del regimiento ele Celay<l Don Joaquín Arias, para que 
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pn:sidie~e la operacion tlel g1 ito c!l Qnerétnro con el srgtmclo batallen de 
Cela.1·a que t•,taba allí de gnarnicion. Llt g; do qn· fl,é y ell<'n!gndo del aHm• 
to. pnso Allende en :-;u poder dos mil pe~os, para qne gratificase á Jos sol
dado~ de dicho hatallon, ~¡¡¡de lo~ ctwles tcsi\'io Goll7:alez, quien Jos tenÍ!t 
en sn poder y pertenecían á nna ohnt pia ( 1 ), lns mil re;tantes los agendó 
Allende. todos ó en parte por cuenta de ~u molino, qne tenía en a:::renda· 
miento Ü. Toma~ Rodrz. 

I•:l dia antes de regresar á San Mignel. en\'iÓ Allende ~i I<o:zada á Mé· 
xico con una carta circular para el :\1 Hrt)lleY. de ]{ayas, Lic. Don Luis LozHno 
y ntros de quienes no tengo memoria. F~tabn con~(:bi!la en estos termi!r<Js, 
'':\lny Seíior mio: el portador impondtá a U. del estado de mi asunto-Soy 
de U. afmo. servidor Q. S. t'vl. 13.-Qnerétaro y Septiembre 6 de 1810.
lgnacio Jo~e de 1\llende'' 

U1ta li~ta por separado contenía los nombres de Jos sugetos á quienes 
<lt:-hia presentarse. El primero á quien se dirigió Lozada ft1.f al Marqt1ez, 
r¡ttie11 apenas se encargó del asunto, hizo pedazos la carta y la lista, y dijo 
á Cozada ''Vayase U. ahora mismo y digale á Allende que ya es tarde, que 
si no lo puede hacer antes, lo deje nws bien. Que ha yenido un fraile Fran~ 
ci-;;::,¡no de Querérato, y ha delatado ~\1 proyecto al Arzobispo, quien le oyó 
Cé):t desagrado, y le dijo, ¡mes digasr;>]o U. al Virrey que ai viene" Le ancsi
Jió con treinta pesos, encargando! e dijese á Allende que indl1ltara á Fernan· 
d~z Coronel ele Cellaya y á D. Ma'lttd Ihrc~na de Queretaro. 

La tarde del 11 delmi,mo, lle.,.:ú :i Qaerétaro Lozada de México y cocttrrí 
(concurrÍ) á su ca:-~a á la hora mtsma en que sepultaban en la Congregación 
al Pre,.;vitero Don \lanuel Ytnrriuga, á quien le hallaron despues de su muer
te p:tpele,.; que no dejaban duela en qne ib 1 de acnerdo·con Hidalgo. Lozada 
me refinó lo que va espuesto en .... 1 p trr<tfn anterior, aíiadiendo, que aquella 
t 1 · 1 ~ Lllia <3•\tmr a Mex:ico el Virr~y Veneg<tS. A la oracion prosiguió su 
vi;tg·e á San :\lig·nel clejandome tn la vía libre. Esa tarde misma llegó L~xe
r > J~ .; tn viigllel llevan•h<ll'o: u 11 e 1rut d~ Allende, la que obraba en mi 
p~oce,;o. En elh .ne decÍ..1 ,;;::r Lh 0.1c~ ll·~ la noche cuando escribía y estaba 

malo de disentería. 
'Dennncin I~l l' · • 1 1 · ' · d 11 <k Araujo :~ ( Hl m1smo contaDA. un me.; e e preso e acec1110 hraUJO, cnan o a-

mó al e:~cribano de su cau.;:t D > nin~uez, pJra decirle que si lo ponian libre, 
manifestaría UILl cosa intere,;ante al g'obierno. El escrihano lo participó al 
Co:nanclante ele Brigada Rebollo, v de acuerdo con el alcale (alcalde) Ochoa, 
oyeron la denuncia ele Aranjo. Declaró saber el plan de Allende, y que los 
Gonzalez sus cU!hd,)s tenían acopio de armas, y hacían partido en su ayuda. 

A la media noche rodearon la casa de mi havitacíon con veinte y cinco 
hombre'i por com,> tnia dd b 1tallon ele Celaya, con varios gachupines. A los 
repetidos golpes en la ptterta de la tienda y al descansar sobre Iás armas cre
cido nnmero de fttciles. entendí qne la cosa iva ya deveras. Abri una ven
tana, y se acercaron Rebollo y Don Miguel Dominguez, quien me, iritim<3 le 

1 ¡, A los CU!l.r~nt'l añ >S pu h n l'lZ''dez S:ttisfacer dícha,deuda, a ·satis.faccion del 
Sr. Cura de Sautü1gu de Querúaru L1c. lJ. J. .Nl~.Oéhoa. 
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abríe;;e á h justicia. Abrí, m ~tieron al sereno á que registrase, y hahie11do 
halhtdo arnus y cll'tltchos (Jo; qu~ a..;cendian ú mas de 2000), como ,\nlll.io 
había dicho. comenzaron ú atarnos, á los dos hermanos Collzalez. <Í sn cria

do Antonio García y á un llHtchacho aprendiz de carpintero qne allí pernoc
taba; la cocí nera m uger rl.e Gmcía Eo~a 1 ia Cerva nles, dos niños lmerfauos 
]ose Pablo y María Antonia Cervantez, y Ana Aboites anciana .ciega que mi 
difnnta e·;¡n,;:t lnhia recog-í lo:. total ocho personas. A mí, me llevaron al 
ct1urtel de la Alameda al cal8hozo de los sarg-entos, los siete restantes á la 
caree!, y los tre..; hombres á las bartolinas. Aquella misma noche h1é puesto 
Araujo en liverta<l·, menos 1\incon, que desptws fué puesto en la caree! y 
procesado, porque no tuvo parte en la tlenuncia. 

Amaneció el memorable dia 15, y comenzaron por tomarnos declara
cion en el; L; re t1 ~-. El po >re Corregidor Don Miguel Dominguez mani
festaba en el semblante una palidez mortal, acaso temiendo que en aquellos 
momento,.; saliese de mis lahio~ su perdición. Ello no fué asi y alir (y al sa
lir) de sn apt1ro observé qne su color natnral le había vuelto. 

Preguntado por Do111inguez el escribano á presencia de Rebollo y del 
Correg-i,Ior, con qné motivo tenía las armas que hallaron en la casa de mi 
havitación la noche presedente_ Contesté, que para ·resistir al frances que 
nos amenazaba. A lo que repuso, ¿No sabe U. que ese cuidado es del go
bierno y no tle nin¡;un particular? Sé (respondí) qtle en España los gober
nantes e11tre;;tron la Penin~nla al enemigo, y que los particulares actnal
mente hacen cnanto pueden por salvar la patria. E,;, (prosiguió) que el 
Señor Corregidor ha tenido notíci a qne se trata de hacer una revol ucion con
tra el gobierno. Lo ignoro (respondí). 

A mi hermano y domesticos hicieron igual pregunta á cerca de las ar-
mas, y contestaron qne yo respondería porque de nada les daba cuenta. 

T'~rez va E ¡ 
nsuu MI- ~n a mañana del mismo día, llamó la Señora Doña Josefa Ortiz al so-
guoL ta-alcayde Don Vgnacio Perez y llena de consternacion le dijo, ''Perez va-

ya tlstecl ahora mismo á San Miguel, y aviseles á Allende y á Hidalgo Jo 
qt1e ha pasarlo anoche,'' Señora (le contestó) no tengo ancsilios ni recurso. 
"Vaya U. y haga como pueda"_ Al momento salió el atribulado Perez á an
dar calles y hwien· lo visto u a caballo ensillado á la puerta de una barbería, 
montó en él y fué á cumplir su comisión. 

Loxero a. Por otm parte Loxero tomó el mismo empeño, y en un macho ensilla-
id. ' 

l,o's .trts 
CUl't:'eOS, 

Defección 
de Ada~. 

do que le dió Don Antohio Telles, se encaminó á San Miguel por la vía de 
Celay[!, 

Los tres qn~retanos, J_,ozada Perez y Loxero, no volvieron a su patria 
hasta la i n.Jep~ndencia, padeciendo perseguidos por espacio de once años. 
Lozada mnrió fucilaclo en México en el pronunciamiento de la Acordada, 
Perez falleció en Queretaro de enfermedad y I.;oxero terminó su vida en Ma
tamoros haviendo hecho su fortuna. 

Bn vano esperé todo el día 15 el grito quedebia dar en Querétaro Don 
Joaqnin Arias: tan lejos estuvo de querer cumplir su empeño, que el mismo 
dia escribió el oficio siguiente dado á luz por los editores de la opinion N'~ 
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S ''Con\·iene al real servtclo qt1e V. S. me mande poner preso como á reo 
ele e;,tado, ecsigienclome los papeles qne esten en mi poder.-Dios gnarde á 
V. S. nHtclw~ aiío-;, Qnerétaro \"septiembre 15 a las seis de la tarde de 1810-. 
Jo.tquin Arias-Seiior Cotnandantecle Brigada Don YgnacioG-arcía Rebollo." 

En la noche del mismo !5 tne mndaron al calaboso de los soldados 
preso~. poniendo en mi lugar :-ti Oficial de guardia Don Miguel Orta. Por· 
la maiiana ( 16) se acercaron ~oldados al calaboso y contaron que en la no· 
che havian apresado á muchos, entre ellos al Capitan Don Joaquín AriaR, 
l'nr fin ha lleg-ado el tiempo en que se Repa cual fné el procedimiento de es· 
1 e m.tl mexicano. El hi1.o traicion á los qne se fiaron de su persoi1a, dent1n· 
ció en una hrg-a lista á los que sabía estar comprometidos; disipó en el 
jne.,.:-o el dinero que le coníió Allende, segnramente con el designio de no 
h tcér n:H!a; y en fin, envolvió al gobierno español e!lcargandose de ir á di· 
stLtdir ú ,\Jlencle de la empresa ó matarlo. Cuando salió de la prision se unio 
al eger~'ito mexicano; buen cuidado tendría. de ocultarle á Allende sus ma· 
nejw;. 

1~1 '~'~::·~~~: L:t casa r¡ne fué de mi havitacion quedó á discreción del escribano Do-· 
les. min·.:-tH.:z, quien la dió por embargada sinqne en los autos correspondientes 

a¡Htre,ca el auto que motivo el embargo (Como á su tiempo lo notó el oidor 
Don ]r1an Collado). Puso de Depositario a Dou Rafael Rivera, quien al tiem· 
p) ti-:: desbaratar la tienda halló debajo ·ele una tarin1a nn legajo de papeles 
e-;crito,.; de mi mano, á ecepcion de la carta de Allende mencionada, y todos 
~obre el asnnto de que se trataba. 

A ese tiempo se hallaban presentes algunos criollos, y entre ellos Pedro 
Almaraz, Rivera, dirigiendose á ellos les dijo, estos papelés los quemaremos, 
á In qne se opuso Almaraz diciendo que habían de salir á luz, ¿Nové U. 
r•ro,i:<"uio Rivem, qne esos pobres se pierdeu? Qne se pierdan concluyó Al· 
nwraz. quien les manda ser traidore~. Por fortuna pudo Rivera'al ver la 
li,;ta de los comprometidos, leer el nombre de D. Manuel Delg-ado, y enton· 
ce.; la ocnltó para romperla y a~i se evitó la prision de muchos. 

•'ura Don Q ' ¡ · · ¡ D ¡ ;di~o.o- I.,ueg-o que se supo en . neretaro e pronuncmm1ento e e o ores, co-
"''"· menzaron á abrir fosos, levantai· trincheras y hacer todos los preDatativos 

de defenza, para cuyos gastos pidió Rebollo al Ayuntamiento, alvacea de 
Doña Josefa Vergara, el dinero legado á beneficio de la Cindad, el cual era 
mncho; y para ecsonerar á los alváceas, de toda responsabilidad, el Cura 
de S:1nta Ana Lic. Don Felix Osores trajo un estenso dictamen apoiandolo 
en numerosas autoridades,_ alegando que se empleó en beneficio de lapa· 
tria. Conocidamente no fué asi. Con aucsilio tan conciderable, el gobierno 
de España tuvo para derrotar las nacientes fuerzas nacionales en las tres 
memorables batallas de Acnlco G-uanajuato y Calderon. 

Tan persuadidos estaban los gachupines de Querétaro de q~e podían 
apagar la insnrreccion, qt1e á los soldados de Cela ya daban un péso diario 
ademas del sneldo por el Rey, á los cabos segundos nueve reales, á los pri
meros diez, á los sargentos segundos once, y á los primeros cioce; prome
tiendoles que aquella gratificacion duraría hasta terminar la revolucion. 
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Pocos dias tnrd:1rfln en faltar á su palabra, pues;¡] llq::1r F:<'n e< 11 la~ 

mejores tropa-. del Virrt'inato, que a;,ccndian á :-;itle JLil ]¡, 11 l.Jt~. 1:0 ¡o 
dian gratificarlos á todos, y era cosa chocante qu<.: ;,olo :i lo, d~.: Cehtya ;,e 
hicie,e aqnel beneficio y cesó en consecuellcia. 

Misif>n ex- Pero de todo lo qne en aquellos días se hizo en Querétarn. nillguna re-
tranrtl na ... 
riaor~¡¡iu. tardó mas lo¡.:-rar la Independencia, ocasionando y 11WJ!It nitr<:o ];¡ ¡. \.tJla 

Flon. 

por e.;¡ucio de Olh'e años, que la mision eslraordi1taria que hlciero¡¡ lo,.; reli
giosos, á qiJie11es el 1Jillgo llamaba Padres Saulos, los ""/jJt·Siot(s dt· !1 t f-'t'f!tlJ/

da /idc. A la \'erdad q 11e estos misio u eros cumplieron tcll nw 111 o les fue ]JO· 

sible con st1 verdaden1 mision, la re¡;ia; trabajando, l'llll!Í\: ~t n e la e~pre-
sion, no en l:t viñ t dd Señor, sino en la Mina dd Rey d~ 1<;-;pc~lia. 

It~t.ando Flon en aquella Cindl!d con fuerzas tan :o-nperiortc,.. á las de la 
insurreccion, no :'e determinó á :o-alir ni á una legua de <JllÍ. Cll<~ndo pudo 
auc;iliar á los n~,tlistas de C-nanajnato, temeroso de que ~n egercitn que l! a 
de pnros criollos ~e le desbandase; este inconveniente ~e n·i1ó cn11 la mi~ion 
espresada. A mañana~, tarde ·iban los frailes á predic<1r á los Cllarlele,;, y 

cuando concideraron que estaban bien seducidas las tro¡•a'; que lw!,ian apa
gado en ellas lo:-; stcutlmienlos del amor patrio; y qut~ e"t"l,<~n á tr:da prtH.:lm 

pnr la cansa de E-;pat'ia. entonces salió Flo11, no á buscar ;Í Hirl<dgo vAllen
de, quienes y;t andaha11 por Yiorelia, sino á San :\ligue!. ú unir,..e l'on Calle
ja, qne hahia recibido del traidor Marquez del Jaral los H\lc,..ilJns que tenía 
prometidos á Allende. y tomó el 111ando (Calleja) de !:1s j ue1 í'<l~ 1 ennidas, 
y así regresaron á Qnerétaro á continnar disfrumndo ue la,; saltdable:-í doc-
trinas de los fraile, gachupines. 

Estos S<lcrilegos mis'ioneros no se contentaron con predicarle~ á lastro
pas realistas, salían tambien por las calles con la corona de espinas, la ~o
ga al cuello, y el Santo Cristo en las manos <dentando á tcdo el pueblo á la 
guerra á 111t1erte contra sus mismos nacionales, preclicando en las Yglesias .-
y en las Plazas proposiciones la:-; nws opuesta.; al espiritn del cristianismo. 
Conservo en la memoria las espre:--iotJes de t1110 de ello~ dadas á la impren
ta con las licencias de su orden y del ordinario. Ftté sn autor el fraile ]ose 

· X(meno y decían ~si, ''Algunas. per~onas tin10ratas creen hacer pecado de
ceandoles mal. á los· insnrgentes, y yo, para s-:gllriclacl de sus conciencias 
·les digo, que no pecan con clecearles. sino que pue<len sin pecar hacerles 
•todo el mal posible, porque se lo ht.ctna los emn:i~o:-- ele Dio~~, del Rey y 

de la Patria." 
1>. Mllnuel Al regresar Flon de San Miguel á Qnerétaro lledJ pre~o al de~graciado 
Montañez · · 

Don Manuel Montañez. de oficio plaier~J, quien fne em·iado por el Lic. Dn. 
Ygnacio Aldama con una division de tropa mal armada y poco numerosa, á 
atacar á Flon cuando para aquella Villa ,e encaminuba. Sa!Jido por Monta
ñez que tenia que encontrarse con fuerzas tan superiores como llevamos di
cho, contramarchó y al dar ele su rt>tiracla el parte corre~pondi<:-nte, le trató 
Al dama de cobarde por no haber atacado a Flon como ~e le mandó, y lo en
vió á la carcel donde estuvo con nn par de g-rillos, y con ellos fué llevado á 
Qllerétaro donde fué pasado por las arlllas y colgadu su cue1 po en la salida, 
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para San MigueL Aldamn, antes que llegam 1-<"lon, buyo á Guanajt1ato d~· 
jandD preso á ~[ontañel.. 

Sa!ienm de QnerétmD Ca1leja y FlDn con dirección á México al llama
do de Venegas, y en Acuk·o se encontraron con el e,gercito mexicano. En 
una ecsposición que hizo Calleja al Ministmde España, !e dijo que ~n aquel 
punto (Aculco) temía que los suyos le faltasen, por 110 potlen;e persu.adir a 
qne los sentimientos del paisanage dejmat1 de obrar en ellos. Pronto salió 
de la dnda, pues hicieron fuego á los nuestros basta derrotarlos y ha~erles 
nmchos muertos y prisionervs, entre estos se <..'QntalJau Don José María Cas
tañeta y Escalada Vicario general <'as tren se, el Presvitero Don Mariano Abad, 
Fray N. Esquerro agustino y Fray N. Orozco frandscano de Qtterétaro. 
Hidalgo tómó el rumbo de i\Iorelia y Allende el de Gua~ajuatQ. Regresó 
Calleja á dicha Cit1dad con :;u;; prisionem~, y allí manifestó su intención de 
fusilarlos, mas los principales vecinos intercedieron por ellos, y "olo h.1erou 
destinados al snplicio siete ú ocho en quienes cayó la suerte fataL 

Caminando al patíbulo estos desgraciados por la <:alle del Hospital, se 
hallaba allí casualmente el felipense Don Dimas Diez de Lata, quien obser
vó qlle entre ellos iba un niño de pocos años nombra'do Pablo Annenta, 
tamborcito de Valladolid. No pudo m€nos nuestro heroko'Don Dimas que 
arrojarse á quitarlo, hecho que mereció tanto aplauso, que Arme11ta fué per~ 
donado y los demas mtftieron en la Alameda. 

1 ~;',~¡~~~; Terminaremos esta relación diciendo algo del Regente nombrado. de 
Caracas Don Juan Collado. A este magistrado encomendó Venegas la for· 
m ación de las cansas de los presos de Qnerétaro, a donde. pasó con el' eger
cito de Flon. L,levó un escribano, un ayudante de la Reina, un akaide y 
una escolta de milicias de México. Puso su Juzgado en San Frandsco, á 
don(le yo estaba desde que se mudo allí el regimiento de Celaya, recogió allÍ. 
los presos de sn jurisdicciou sacando de la caree! á mi hermano Emeterió, a. 
mi criado García y al muchacho carpintero que llevo rrombrado. Principió 
por dar libertad al Corregidor Don Miguel Domínguez que estaba preso en 
la Crnz, y á su esposa reclusa en Santa Clara, y contint1Ó en darla poco á 
poco á los acusados por el Capitan Arias que eran mt1chos. Sin embargo de 
esta baja eran tantos los presos qt1e entraban diariamente por nuevas dela
ciones, que fué necesario reducir á los religiosos al no\•iciado, dejando el n:s
to del convento para prision, no solo de los presos de Querétaro, sino tam
bien los sacerdofes tomados en Acnlco, y los que hicieron en Guanajuato 
entre los que fueron el Coronel Don Narciso de la Canal, Don Bernardo Cht
co español indultado por AlJende y varios eclesiastico:;;, á quienes no se de
terminó Calleja á fucilar en aq'Uella Ciudad. 

Por su puesto le entregaron á Collado los papeles que me hallaron, y 

por ellos se me hicieron cargos los iuas pesados, enviando al Virreynato có;· 
pia de eilos. Para tanta causa como diariamente ~e formaba, emn sin dudá. 
poco el papel de resma y media que le dió el Virrey Venegas á Collado .. 

Un dia de tantos que esperaban á Allende, y que lo juzgaban en el 
Pueblito, cuando caminaba á las Cruces, alarmados los gachupines comen· 

Anales. T.IV, 4~ t<p."-68. 
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zaron á fugarse para :VIéxieo. Collado tomo el mismo partido y t:1 AymÍ<!l1te 

,émpaquetó las causas y todo el Juzgado salió en . En el camino le sa
lió una división de Don julian Villagran, y fueron conducidos prisioneros 
á Huichapan, Vil!agran le preguntó al I<egente con modo áspero que cuan· 
tos havia ahorc,ado en Querétaro, le contestó que á ninguno. ¿Pues de qt1e 
han servido esas C'allsas? (que tambien fneron apresadas) Respondió, que por 
ellas constaba que no se habia quitado la vida a nadie. Pues bien, dijo Villa
gran, qu~marlas, y fnewn incendiadas en la Plazu. 

Nnnca pude saber de cierto en q11e cQnsistió que Collado y sus agentes 
hnviesen salido libres del poder de Villagrán; lo cierto es que volvieron á 
Querétaro muy mal parado::;; yo vide al ulcayde Acuña con su sombrero muy 
biejo, y así ::;eria lo demas. Temíamos los presos qt1e Collado vengafie sus 
injurias y malos tratamientos ttatandonos mal mas no fue así, se portó con 
nosotros con mt1clm moderación. En cuanto a la causa mía y de mi herma· 
no, se sacaron copias de las eviadas (enviadas) a México para formarla de 
nuevo, y estaba en la confesión de cargos, cuando Collado enfadado de tan 
imptovó é interminable trabajo, ret.;resó t\ ~léxico, llnando las cau::;as que 
había vuelto a formar y otras que haYian hecho de nuevo. 

Una vez que estaba yo presénte en el Juzgado, se e~presó Collado así, 
hablaudo con el Lic. Don Rmnon l\1artinez, "IIa dicho el yerno del escri
banillo Dominguez, que mientras no se empedrnren las calles de Q¡¡erétaro 
con caveza~ de tecomates, no hade estar e~.to quieto; y así quieren estos pi
caros la union y confraternidad con los criollos. ellos no se esplican sin mis
terio. Han preguntado t¡ue cuando empiezo á hacer egecuciones. Que me 
revista yo de autoridad, que no lo hago porque no quiero, y les haré ver 
quienes son los verdaderos reos de esta ca\lsa. Esta pleve de España, estos 
hombres sin educacion que han venido aqui a ser gentes, son los que 
nos han perdídp. . 

En honor seá dicho, de la integridad de este Magistrado español. Gua
dalajara y Diciem:bre 28 de 1853. 

EPIGl'vlENIO GONZÁI.EZ. 

(Rúbrica). 

Señores Presidente y Secretario de la Sociedad Literaria de la Esperanza. 


